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I N T I 31 A
Himno al Silencio

!i, ol alm;i iiiiiilit (i>‘ liis 
I iii'lo todo S(‘ [):ii';iiix:i ootiio id 

ibIii'Io S()[)Io di> lii l ’osti-iM'ii, ¿m) lias 
: 1o iiiinca lui idlmi'ozo

i'oii<;oja como una asfixia ca-i ini- 
II" ' 'lilihlo do pi'rfiiim'sV... ¿No lias 
N; ••l■ illU'ntado nlíjo in(*X|iliiad)lf y sii- 

»liim- liomo ol albur mágico y maji-s 
iiasodt’ l alma para id milaorn do una 
:ia 'ü iTiiran'dny...

' 'lando Codo so oiii’ii-rra en la i'ran 
iiinba do la nooln-, y allá mi -la más 
'iinim lojtinia timnblan las os|)l(‘ii- 
iiios liiiniiiarias do las i'strellas oo 

l‘i aiilondias ijiio bosaroii con so luz 
I' n•stos do nmi vida en los oríoonos 

di'l l¡oin|)(i, oada voz más (lisiantes, 
cual si nosoiros linbiósmnos aooiiljni 
ñudo al muorio Olí sn viajo imii’alialilo 

través dol [iiHnilo. ¿no habéis son- 
ti'ii) nunca soln o vosotros ol podoro- 
î 'i. duro y pordiiniblo abrazo do la
EtoriiidailV...

;'di, ol alma moda do las cosas!... 
Kii osos luomonlos do silencio on 

lino todo so iio.s brincia aniabio y dos- 
iiiii'i'i'sadamonto ooitio una primera 

i ¿ l i o  liemos bailado todos, como 
lai ionil.ivo á nn<‘stras olornas amar- 
-■ aa-, el sagrado perfumo do las ro- 

III la osoiiriilad -o.sa <íi'an maii-

ehii (Jilo fo'lo lo pnrillea?... ¿No hornos 
«instado toctos iiiofalilemonU« fjno se 
abriera protootoi' sobre unes tros lioiii- 
bros, como mi pi*[ilo do <iasa de* socio- 
ñas .'Itavi lados, la iiueiie, ostuolie do 
almas, tpm nos aearioia amorosamon- 
lc‘ y nos lincee eoii sus oloroso.s búlsa- 
mo-'Y...

ÍCii osos inomottios do reposo on 
ipio tor|o parmio liaberse torillínadu 
[lara no volverse á commizar j emás, 
¿no h d(c*is desc-ansaclo también vosti- 
tros, lejos del olvido y la resigna- 
oii’ni las dos mentiras inás falaces y 
eiigaliadorasV... ¿No habéis oído, eon 
el asombiai grato de una emoción in­
tensa, en lo más iiiierno de vues­
tro ser -a llá  clonde ni siipiiera viie.s- 
tras propias miradas alcanzaron min­
ea — una sinfonia incomparable en 
la cpic vibraba nn Univei-soY... ¿No 
halléis gustado ol diiloo sabor elei s¡- 
Icticio intonsiiic'.iclc) «-n |a 0'c-n>i<nd, 
niity .sii[)orior ai tío los lioo c-s más 
aromáticos y oonfortanto.'?,..

¡Oh, ol alma muda do la'c-.,- -t,._
Y lodo nos lo diee ol Sib i.- (i

nitu ooiiio ol os|)aoio, largci o c. , ,.| 
tioni|>o. duro oomo las r<>oc-, ,,-o
romo la luz. amable eonio i- ni
ipio .'O busca, belle) como la á
quien se ama, pleno y ir ■ ,;i le 
emociones oomo un ¡loorii ' i ' > i...

Y  lodo nos lo dá á ooie' Si-
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leiii'io -qiK' i's t'l Tollo oon(!etifr;i- 
ilo . y  lrii‘1' si'iiMr i*l lit'liriintfi 
iinlu'lo il(> morir pnni i’onvortirnos 
iioíiifros --¡nli, qiiitiK'i'n! -pti síIimkíío 
Uimliióii y sciitinios |híi-o:< y iliármios 
y  sfronos -'onio las ostrollas titilantes 
(MI la iioulio...

César J í.  Carnet

¡Xavoga vieja «ave...!
Itija el timón iu mHno y  Ih nuv<> á la aurora 

salíja, tanJiilu al viiMito su rllia vi‘ la latina.. 
¡A nave;jar veloces, sin temor! Es la hora 
denbainloiiar el ¡iii(M'Ci<y tieiidir la crí.stalina

siiporfirio serena. Ya re|>osó bastante 
la iiav- "t: ''l rema liso-i II <:loria ni foi tima. 
;<’ iiilntns noelies al eI:iro i ' siilaii.ilor de luna

sobaba coiiiini.star tesoros al Atlante! 
jCiiáiitas veces alerta, ooii envidia veia 
.surcar olro.s iiavio.s la tersa tnar en calina, 
II)¡en tras ella en el puerto tristementn gemía,

ÍL.'iinl ipie I’ rniiietei). íimarrnda á sn sino! 
¡Navega vieja nave; llévate A bordo el alma; 
ella será el piloto que rija tii destino!

‘Ernesto X ó p e3 ~parra

laA I>ESOUKXAI)A
Míiili'uoa la iJosirrftíuiiifi; la de la fal­

da raída; la ele las aliiaraata.s rotas, 
y la ilcl iiiantrtii deslltieado; ella cui­
da de sil coinjniñoro y totlo lo pre(>a- 
ra para que 61 saloa IÍin|)íoy man­
tenido hacia sn trabajo. El camina 
.sati.sreclio y  tranquilo; llega á s i i  ta­
jo, y  con energía propia do sn raza, 
empuña la herramienta para dos im­
portantísimos fines: el primero,es que

su trabajo [iroponnoiia i'omodiihidf. 
y vida á los hiiinanos; el segninloii 
que al trabajo le lleva, es el má.< i|u 
ce y más nultlc que e.xiste: el n,. i,;, 
á su eompañora [larte do lo |i- 
do con su esfuerzo, • para tp;. . 
amable eoino eom()añera y cariiin- 
como madre, pueda entreten.-r <[| 
tiempo eii atender y eiiidar el ! gii 
amamantando á sii.s liijos rpte ■ • 
na .serán los compañeros fm-:  ̂
dignos, liijos do la nobli* i1esgr.' i,|iia

X in '^ra

8 0 X K T 0
Olí, sé itigcmio y  afable cnii tu In-. 

no le desprecies por  liiiinilde, ó tenga 
do él envidia  por nltn; todo humano 
mereeo tu calor; no te prevengiis

con él si innl nlgiino tr causara; 
só tollo amor; no ciegue tu ra/.óii 
el odio, pues el mtil, si lo amara, 
trocarfalo eit bien el corazón...

Oh, tén una palabra cariño.sn; 
palabra de dulzura, am or y  fé, 
Iiacia ser todo v bacía toda cosa.

No anille en ti rencor, más caridad. 
I’ iüiisa sium prc que el mal ea que 
¡lio existe; sólo existe la boinbid!

J a im e Jbarra

EL GRAN ENKiMA
IV y último. -La reencarnación 

Unos ciiiintos liuevos ilc pato son 
ineiibnrioa ¡irtiíliiialmi'ntc 6 poruña 
gallinii. Apenas salen de sus onsca- 
roiics los polluolos, y  sin que nailie¡
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p|: !i;iyM enst'fiMtio, yii qnicron lati- 
afíi' al !i"ua aii biisra cíb alinifiito. 
le'(.'te qilB b I |)ato (il)i'ii así |jor iiis- 
lint'’- pero la palaÍM-a iimUnto no liare 8á>'ine rionilirar la oaiisa iJel hecho 
jiM xplicarla. l^xiía citarse fambiéii 
íl instinto d<- las golondrinas y de 
jtnr- aves ¡lara emiiirai- d(> Africa á 
lurojia, el instinto d<d «aleo para 
p,r..'}rnir la caza, el del mastín para 
KiHrdiir el jíanarJo, etc.
L'a niño. A, es listo para el estiniio 

le iits matemáticas y torjie para 
ipn-inier irliomas. No signiíica ésto 
]Uee) estudio de las leti;riias sea más 
tifi il, [Ules á otro niño, II, le sucedo 
n i'entnirio; para estudiar rnatemáti- 
ns encuentra una djliuidtad in.siipe- 
alili“, y  en cambio es una notabili- 
Imi para los idiomas. Se dico que A 
ji'ii.' vocación [>ara una cosa, y H pa­
ra otra, pero la [lalabra i'ocfidóti noni 
)ri! el hc(iln) mas no lo explica.

Los teosoü.stas esttdilecen la hipd- 
teds de la reencarnación. Quien ilii- 
rante su vida se dedicó á una cla.se 
di' traliajos, cuaiuio vuelve á nacer le

más fácil realizar ¡niuel iiiímiio tr;i- 
l‘SÍ'>, tiene inclinación á hacerlo, |)or 
íiie [jiira 61 no es tina cosa nueva, no 
l¡''iie más (pie recordai' lo que lia 
•l'rcndido en vidas ant(“riores.

l’or la reemuinmeión los teosoflstas 
Pxpliean todo: Una per.sona nos es 
iim|(áLica desd • (d primer momento 
fsiii saber ])orqu(í: Ks ([iio tni virjas 
tititcriores esliivinios ligados á e'ii 
i'ci'sonii [)()!• ftic'rto-s lazos di“ amistad, 
ánlra persona todo le sale nial, la 
Ltalidad le persigne, e.s el rigor de.

las (lesdielias: Es (|in‘ es;i persona 
en anteriores vidtis seinbní muchos 
odios, y esa simieiití*. eso.« pe.iisa- 
iiiientos de odio, al fiaictiticar dañan 
á la |iersoiia tpie los produjo.

Hay liombre.s que hacen iiinada.s: 
son seres poco evolucionados, rpio 
apenas lian a]irendido algo. May ni­
ños precoces, de gran energía, de in­
teligencia muy despierta: son seres 
que han vivido intensaiinMite, muy 
evoliicionaUos, ipu; han aprendido 
iniiclio. Hay [lersonas deseontiaclas 
(pie nunca han teniilo motivos para 
serlo; otras que no escarniicntnn por 
innchos de.sengaños rpie sufran. En 
sus vida.s [lasadas está la clave de esc
nii.slcrio.

Cuando se les argnyit á los teoso- 
íislas ([lie, si se han vivido otras ví- 
da>', como no se recuerdan, contestan 
que los recuerdos de los liechos se 
fijan en el cerebro, (pto e.s una [larle 
del cnerjio. Al morir el cuerpo, el 
archivo de tales recuerdos se pierde, 
y S(do queda la experiencia adípiirida 
(pie será la basií de niurstra conducta 
en una vida [losierior.

¿Será cierta la teoría de la reeiicar- 
naeiónV ¿( 'ada vida será solo iin día y 
cada muerte una noche d(d gran via­
je (pie hacemo.s á través de la etend- 
dadV Ese es KL ült-VN e.nkíma. Si se 
resolviera desaparecerian las fronte­
ras (pie hoy -sellaran á los distintos 
si.-t('mas lilosólicos, y min á las diver­
sas religiones, en cada lUiii de las 
cuales hay granos di> verdad mezcla­
dos con montones de .snpersticiíSn.

La liipótesis teosoQsta, de la que se
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l:i mííximn nmriil <cnavfo hkí« 
biifiio •seu.'i ahora, tanfo más ^elis serás 
cmnuio euclvus d iHvir sobre ¡a tierra', 
)‘s más Inimniia fino bi liipiUi'sis (id 
rristiniiismo, roti su infli*rtu) <‘t«i‘no 
para piii'}»ai- >lelitos do l«)S qiio inii- 
i'lias vccps iH) somos ros[)onsal>los, y 
su cii'lo otorno pai-a los quo stí iirre- 
piiMitoii cnamlo los os imposible oon- 
timiar pooando.

1. A C A I) E N A

f .

Vioja y cadiina oadotia, qiio sorvisii 
pura ¡itiiatTiir á inooontos y rmliles 
potisailoros; los qiio te forjaroti quizá) 
siifriot'oii oi i'iííor de tu fuerza ; 'ulp. 
rosa; oros servidora de la itijii'.iiria, 
y  ella te aprovoolia, ilo aquí qm-ii 
|)rt'.soiifíia solamotite lia{;a llorar li ru- 
líir á ios más templados corazones? 
eres temible, fu sonido conmiievey 
atc-rra, no debieras existir, arrasi a b 
y  vil cadena. -  S. Q.

LA P O E S I A  N O V I S I M A

ALCOR OE OLIVOS
El All)a aún irradia claridad leclioaa, 

que se cxpamio til)ia en fnljionte iiei-bocer. 
Hay en cada cosa una luz anhelosa 

que dice amanecer.

Al <ies!!piirecfir do neblino.sidad 
nocturnal, ii-rumpe la angustia del alba. 
Expande el encanto de lutnino.sidad 

que aletea y  salva.

Vibra hora lánguida.... I.<a hora señoril
que en la ciudad bniva lleva al recogerse 
Violáceo y doliente, y, e.wqiiema el perfil 

d(d langiiidecerso.

Azul horizonte: Tras el añilado,
un desvanecei’se del Alba ojerosa....
Surguo verdeante claror esmaltado, 

tras la Tenebro.sa....

En el jocundo alcor, so ierguen olivos. 
Platea un regato en la lejanía.
Surgiien almendreros. Triscan cabras, chivos. 

Y  hay un aura fría.
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I.(‘jos HO insilili;!, lì! pobladlo tiosoo, 
qiio angustioso ae litimli* eii lioprosióii flébil, 
y quo se eiigrainiece poi- fociiiiilo y tosco, 

sin fstiiinia estéril.

Súbito, al avance ilu la faz diurna, 
ao interpone ran'iu regresión lechosa, 
que transmuta maga la campiña m  urna 

tibia y dolorosa.

lía una invasión dt* deprimente ;ingiistia
el dosvsineeerso....  La Hora ñudosa:
olivo.a y vidi'.s so osfiirnan.... y os mustia

la faz neblinosa.

Hay un desbordarse de melancolía 
on la añil neblina. La luz se esfiimina. 
matizada leve, poi- la gallardía

do la esmeraldina....

A .«n tenue influjo: una reoordación 
del paisaje opaco del Puerto Pajares, 
quo se agosta en la nietila de ensoñación 

desierta de bogares.

Huyo la neblina: En el alcor mágico 
so iergiien olivos, fniguentes rojos y 
evocando con el momento trágico, 

los do Getlisemani.

Sigue el oxpanderso, de la luz que esmalta 
el alcor jocundo y el olivar en flor.
¡Hay una suprema euritmia que salta 

y vibra en el alcor!

Quülermo de Jorre
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Mildrigill (le ausencia
Novia lejana de la faz de cera, 

duloc adora<la de melena rubia, 
adorando tu lioca-priinavera 
sueña el poeta mientras rae la lluvia.

Canta, el agua sus arias otoñales... 
tlulce nostalgia de tu voz de soda, 
que cantiirn divinon madrigales, 
bajo el  palio triunfal du la arboIc<la.

Hoza una lioja la dolida frente...
— visión amadii de la blanca mano 
ijue me du su caricia transparente—

Y en un divin o espasmo de ansia loca, 
me da un beso la lluvia... beso hermano 
del beso deseado de tu boca.

X ueiano de S a n -Sa or

De Cánovas á Uoinanones
POR

Eduardo Barriobero y  Herrán
l i e  aquí un nuevo libro do Harriobero. I'n 

libro escrito con el ingmiio y  galanura pe­
culiares en su autor, dotide se vea, clara­
mente, las ia<trns espaficjlas, y  se e.xponen 
sus remedios. Harriobero, por  sus campañas 
políticas, ha tenido i[ue recorrer España, y 
por  ello  no es de extrañar que conozca to­
dos los errores de los catiipe^inos españo- 
Je :̂ como i>or liaberlos .-.urrido, de cerca, los 
de nu o t r o s  ndmiii istradores de Jim tic i a...

Eduarilo Harriobero, (|ne para nuestro 
gusto, es uno do ninr,-.ti'cjs primeros litera­
tos, aunque el pilblico ibo Ib; l•onoz^ll en es­
te a--[ieíqo, y  vatios  «gciiios> de los que me­
dran i'ii la república literaria no tjuieran 
reconocerlo, dcscle lia bashinte tiempo, sólo 
se asoma á las letras de vez en vez, auinjuc 
las sigue con enui.'iasnio de verdadero 
amante, pues oCriis ocupaciones le. piden cI 
tiempo que para ello necesitara... Y  es, cier­
tamente, un venlailero ilolor, cjue este lite­
rato que tantas iiiui'stias no.s tiene iludas de

sil talento cu «Syncera->to el ParáaiU.» '  •,
iCervantes ile Lovita>, y  o.sta |iluma liui- ' i 
cincelado los cH|iltulos titulados '
jetes del Quijote«, pulilicadofi en esta : 
vista, y  que podrían form ar un l ibro ú:>i - 
no colabore con inAs asiduidad...

En esto libro De Cánovas á Romanones 
vemo.s desfilar unte nosotros las vidas- 1 
magistrado español y  del jornalero; del 
trabaja y  del que no trabaja; el caci>(uisciu 
y  In bniocracia; las immpañias de ferro - 
rriles; el Banco de España; el clero; la II.. 
cienda española; la Justicia; el abogadisn.': 
la cárcel; en fin, toilas las racctas lie nuesoa 
vida nacional; y  animado de un gran 
mioiito patriótico prop one los remedios V 
no los espera del I'ariainento, pucs sa.' 
q u e  no es sino la tribuna domle van á Un r 
.su iiarcisis.no unos cuantos ined¡ocree;]ni- 
sabe quH en el corto tiompo en quo e>'i 
a b ie ilo  no puede servir  de nada; sino ipi" 
lo  espera del trabajo de todos los espuñuli- . 
de la preocupación de todos por la s c o -  - 
de España, El acabar con el CHciqiiisin : 
con el fiiiiHtisino religioso; con iiueHiro \ - 
v ir  pobre y  rutinario... No esperemos na ; i 
de nuestros poliiicos: ni de lo.s monárqui­
cos ni de los republicanos; pues como ili 
Barriobero: «Tanqioeo piieiic venir la soln- 
cióii de los jiartiilus pidilicos, sencillmin-n- 
te jiorque en España no son tales partidi -. 
sino gi u|)os de lioinbres que, en vez de iis- • 
ciar su.s inícíaliviis y  sus coiiucímieiitn-. 
asocian sus ainbicioiius y  sus concnpisci'ii- 
oius. B ru ob : 'de  ello es que no e.xisiedüc - 
rencia substantiva ni aun furmiil entre uio - 
y  otros portillos«. Asi, aparladus de toila 
idea de partido, aunemos nuestros esfnei- 
zos, para traliajur en favor de l'■ .spañ!l, piu-.- 
niHistros males si son graiide.s no son irre­
mediables, y  confiemos en ese gran día. 
pues como d ice  el autor de este libro: «.Mi 
conocimiento de lís|>añii me liacc no ser |i'- 
simista; mi euiiocimieiitn de ¡os espunop-s 
mu hace cuníiur en i|ue un bueii día pueden 
ei'igi rse unos cuantos de ilistiiitiis com ún i<r 
lies, m ovidos y  niiidoa por id am or á su 
p j is ,  ilispiicslos á limpiarse In cniTofia de
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I ■ r̂nipíMi, grem ios y  cofnnlíns, acíora-/ii<los 
. -u olirà y  en pus ¡inielins lie suílHciic-iii 
cmitra los innliliointites y  los auffiires ¡>ro- 
1 iotinles ele ciitáslioEes; y  como íi su paso 
lili han lie uiieontntr olistúculos, ponjiie el 
tÍMffliiilo ¡uilítieo no es iinn ti'inelier:i sino 

tendpclei'o ile rojm aiieiii fonnneio con 
I ■ l|•r(̂ ns y  lefiu mnertH, ese íínin illa s e r i  el 
ij'ie vis lum b ró Cáuovns y  no puso los ine- 
liiiispnra iilciin/. irlo: el del enluce ilei |ie- 
rindo lieroiei) lie iiue'lrii íiístoriu con sii 
|MTfi)ilo racionn lé  iiiteli)íeiite>.

J - y -

“Los (Jnijotos" on líMT
Merced á la cariñosa acogida que “LOS 

QUIJOTES” lian merecido del público, in ­
troducirán. para corresponder á ella, algu­
nas mejoras desde el próximo año de 1917. 
El número constará de I6.páginas, en exce­
lente papel satinado, con el retrato de uno 
de nuestros colaboradores en la cubierta, 
de modo que nuestros lectores podrán for­
mar un tomo con la colección anual de 
“LOS QUIJOTES” en el que tendrán intere­
santes trabajos de escogid os literatos. El 
precio de cada número, aunque ello nos 
supone un nuevo sacrificio, será, como has­
ta hoy, el de CINCO céntimos.

Un gran triunfo de Rafael Cansinos-Assens

El in¡sl(‘rio floln Jota
Nosotros oimsiiiorumoR 1*01110 propio el 

iriiinfo lio Itufui'l ( ’nnsiiios-Assons, P'.s un 
ilin lio gozo en Los Q umotks . I'.s eoino un 
rliiro ilíii lio sol en el invierno de nueslrii 
solodiiil. Nosotros i|ne liemos trubujiiilo j un­
to á él, niie Imiiio-S ido tejiendo de oomfin 
aciierdo esta revi.sta, no podemos menos de 
participnr de tu ulegríu de estii fiesta...

;Y euátitii más nos iilegru ver que lis sido 
un triiiiifo de público! Ks iinn lüccióii duda

á ima genoraeión de egotistas. Rafael Can- 
sinos-.\s*.ens -imdie puede dudarlo--ea ol 
Vulle Iiiidári de esa generación que cuenta 
truiiUH años, de esa geiieracióii de lllDí^—es 
un e.splritu e.xtremadamunte e.\qu¡sito;y sin 
omburgo.lia tejido uiiaeoineiiiii— inusieuda, 
pero l■ l>̂ nedia a! fin -q u e  el público ha 
comproniiido y  gustado deade el jirimer 
inomenlo; y  no es que el autor de ICl (!an- 
deluliro de los Siete Itrazos» haya hecho 
coiicesiDiies ¡d público: antes bien, en ella 
está patente el espíritu de Ilufae! en ella 
hay vnrso.s de un gran l ir ism o ,y  escenas de 
una grao omoción artística y  ile gran ter­
nura . I’or lodos sitios 80 ota decir: — ¡Qué 
h'inito! ¡linó linnito! ;Y tenían razón!... Yo  
no |■ el•l1l•l'lio -bien es verdad que soy apa- 
cMile de i'nníeter—haber aplnuilido con ma­
yo r  coiusiasiiio niia oíira de t e a t r o -qu izá  
en uíla tenga parle mi admiración y  mi ca­
rino hai-i.i íbilaci : i'ero, sin íiipérltule, pu­
liré ile.'ir que mis manos se eansabao du 
apln udir...

Nidde, i'ii verdad, es ei intento de raiisi-  
iMs lie v ilviT i 'or  el bmm giHto y  reflmido 
arte de inie«trn teatro, sin e xc lu ir  ni públi­
co, y  bien patente quedó ilemustrado que 
é>le pues nadío nos [lodril negar lo hete­
rogéneo del púlilieo ih* Novedades -sob e 
coiuprendur y  gu star  una obra, cnainlo es 
una obra de arte, que el art" es eomo un 
mágico tali.smán que buce sentir y  eleva á 
la multitud...

(tozaron del triunfo de Unfaol ''niisinos 
As.sciis, D o n 'l'.nriqne Cerezo, que ha co la­
borado en el l ibro, y  autor q u e lia dado at 
teatro, con éxito, otras varias obras, y  los 
maestros Cainaclio v Vela.

J .

Libros y Revistas
¿Quijotes ó Celestinas? -  Violación de Ks- 

paiia naeienii! por Institutos, Universida­
des, l'isc.unla.si>rofesionnloa. —Discursos, pro­
posición de ley y  nota.s por Pedro Pidal. 
Marqué.s du Vilhivie.iosa de Asturias.

I*'l .Marqués de V illaviciosa  ele .Asturias
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publica <'ii uii follctii, limpiaiiiciite impreso, 
los ilisi'ursiis p o r c i  ]>rumiiiuiii<iusoti la Alln 
l ’ámHni. en favor <ic la ruforuia <ju la riisc- 
fian/.a oíirial espaíiola. Y iii>>piiéa tlu jiizear 
m uy Hcortadiimeiiti' las «traecas» de miestros 
ciili:(lriUÍcc)s mcroadt'riis y  rmiuiladi.ros 
de conui'imii'iilos los liimia muy graciosa- 
mcrile— y sus libros de loxto, pri-senia al 
Sciiaiio una proposición de ley, en ([ue si; 
p ide al gobierno que: -en el plaxo de tres 
meses, se nom bre una comisión esjieeial, de 
furmución yre v is ión  periódieadocuestioiia- 
rios ó programas de examen jiara toda clase 
do alumnos, la que llnviiró á efecto sn com e­
tido redactando tres programas de ‘iOU ó ¡100 
temas para la segunda cnM-ñaiixa, y  otros 
tantos eon igual núniuro de temas para la 
superior  ó profesional, en cada una de sus 
ramas, que servirinn para efectuar los tres 
exámenes por escrito, sucesivos, imlispen- 
snbles y  únicos, qnt! servirán para otorgar 
sin trámites, el titulo ilu liaebiiler, ó cuan­
tos liabilitun para ejereor profesiones. K1 
G o l i i e r i i o  reglamentará esta disposición 
á fin de que, su)>rimiémlosi! tuda clase de 
exáinones actiuilcs, sil eiinqiliniieiito sea 
real desde 1." de Kuero de 1!)17.»

('ñutido es un cliinior iiaeional la refor- 
ntii de tinostra enseñanza, el acabar ron ca- 
tcdráliuos <|ue no liinen otra iiiea s in o la  
del lucro, el ui'abiir con que hi enseiianza 
smi inirada por los Gobiernos como tina 
fuente de ingresos ;,liabrá i|i]¡en no esté con- 
fo n n e  con el M.m[iiés de Villaviciosa de 
Asturias?...

J . J .

mido, y  iidqnlcra un dom inio de la túeio -.i 
que elaraiiien te vemos á su alcance. • 
más inlenso y  propio. Hoy es un iiriisis i". 
Oinlirióii. 'lYido dopende do un perfecto n  .. 
arrollo. Esperemos.

César Comtf

El reino Interior, p o r Anilr<'s GuHmain.
i'o e in a s  I l ii in a  el a u to r  á las c o m p o s id o - 

IH'S c|uc in te g r ii i i  su l ib ro .  T a l ve?, poseído 
de un d is c u lp a b le  a m o r p a ie r iia l b a d a  su 
p r im e ra  o lira , éyia a d i|n ie ie  á sus o jos ma­
y o r  v a lo r, más m é r iio . A nd rés  G u ilm a in , 
com o  poeta, i‘s un ilu s o . T ie n e  la g ra n  ven­
taja de  c o n se rva r la ñ- en - i  m ism o . Y  ésto, 
no  es poco.

I.-i musa lie  A nd rés G n i l t i ia i i i  es ingenua, 
t  M í e .  Sin v io le n d iis  n i f il ió  les e m o do nes. 
T r  iM| n i l i i  y  suave o  m ío  e l e e u á iiin iii ile s ii-  
z i i i ' i '  de e la ro  i i i r o y o  p o r cauce si re iio ... 
N¡ ib i nuevo  nos i i i 'c .  ve ios  llega á in i-  
p i 's io i i i i r n o s  levem en te , <•• n un d é b il eos-
q i i i l le o i- n  el cora?,.......  I ’nsado ese Fugaz y
c íim i- ro  efecto, to rn i' a su lia b u u ii l m e lanco ­
l ía  e a lliida  y  q iile la .

.\caso p lisando el lio u ip o , i-u iiin lo  el jo ve n  
, poeta za ra n d ca ilo  [ lo r  la re i ilid a il,  vue lva  

d e l le ta rg o  e ii qm ; la iriiiee m da le  tien e  s u ­

Europa, muere. -S in e sio  Gurda.—Voi.  i de • El L ib r o  lie España». UIIO, Madrid.En el descontrainionto (raiisniutador, se dui'ivH e m n o  estigm a do la bárbara ])roloiigmia lu d ia  europea, hiij iera, eii cu.Hi­to á la percepción y  e x ic d o r iz a d ó i i  j i iz g a i : . . y  dii 'tauiinadora, una eXiiCei Lacióii  apa- naila,  csiultii , un a  acnin ulaeióii  de pre; ' eius denigrantes y  una uboccarióii  y  i. m nesciencia a bru mudi iras....Y'i  en Osle enteiiobreeido am biu ntc  de Ib zona neiiiral ,  lia de luicur.se resaltante, e»n him in osidiules sugestivas,  y  con resoli n. cías triiinf.iles, la o p in ió n  q u e s in g a  ie .  - g r a ,  diáfana, a rgu m en tad a,  exenta ile a; - Billnamíeii tos, de < lillas» y  de «folias» po¡ 'o laclieras, y de falaeiiis giifadoriis.Y lie aq n l q u e súbito ,  coim i síntesis de l.'l añílelo, esta npiniiin integra aparece. Y’ i-  
el jo ven  libisofii S io cs io  G a r c ía ,  qiiimi le » la ofrcnilH en .su últim o libro  Europa muere, c om o  fruto lie siis eM initadoiies  i i .n slaii lo .  á iia lil ica s  y  deductivas.  Y  están cii el libre en visli imbriiir/,11 m i s  im iditadu nes s e ie o o  y pairióticiis ,  desde sn |iarlida de Amérii i. á las v i-itas de las naeiim os ahora  en lueli.i. V an  lirgnnieiiliidHs y exorm nlas con iiim'i- meras citas iipnrtii nisiitiits. déla toras de su porteti tosa y nioderii isi mu e r u d id ó n .Es Europa, muere el p rim e r volnm en de la serie q u e tiene | ruyeeiada de «El l-il i” de España», paieeerá en breve el segunde titulaiiii ■ l ’s iroliig ia  de! pueblo español'.  A c o d a r  á sn leí tiiiíi, á los es|dritus eseni' ladores,  eriián im es de la giierrn, es nitee-a- rio p o iq u e  deseoiKieiT ' E l  L ibro  de Espa­ña» sera i'iiseer patente iifrenlosn de nes- d e n d i i .Y  m ientras apareee «I’sieologiii del pue­blo esjiaiioli y  el áníil ia anilariega do Hiin- sio (¡arela, es aquietada en Es|iañii, nos >l’‘ lidiarem os eon la vi-lumiiran/ai desti  figura giiliardn, y  s u g i ie n t e  nillrgiieriaiiii, exau- nada eon su capa airosa , sus melenas deeii- rativas y s i i  robuslo eliam tieigo , snrguicn- te entre nosotros en las diaf.ili idildes iiiuti- nales de las silentes bi lilioleelis, ó en ' 's bru ninsídades vespertinas ilc los eenáeillns gregiieriescos.. .

Quil/armo Se Serre

T lji, ill* «I.wa (jiiiju tch-, l'asnji; ilei l 'nm urclo , s .  -  -M.i*iriil.
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